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Resumen 
El objetivo de este estudio consiste en evaluar la 

prevalencia de la violencia en las relaciones de pareja de 

los y las adolescentes desde la perspectiva de la víctima. 

La muestra formada por 400 estudiantes de Secundaria de 

Institutos públicos de Galicia. La edad media fue de 16.29 

años. Los resultados muestran bajas tasas de prevalencia 

en violencia física, sexual y relacional. Pero un alto nivel 

de violencia verbal sufrida por los y las adolescentes en sus 

relaciones de pareja. Por lo tanto, la violencia de género 

también está presente en la vida de los y las adolescentes. 

Palabras clave: violencia de género, adolescentes, 

víctimas. 

 

Abstract 
The objective of this study is to evaluate the prevalence of 

violence in the relationship of adolescents' partners from 

the perspective of the victim. The sample consists of 400 

high school students from public institutes in Galicia. The 

mean age was 16.29 years. The results show low 

prevalence rates in physical violence, sexual violence and 

relational violence. However, a high level of verbal 

violence suffered by adolescents in their dating 

relationships. Therefore, gender violence is also present in 

the lives of adolescents. 

Keywords: gender violence, adolescents, victims. 

 

La violencia de género en adultos y en particular en la 

población adolescente y joven, se está convirtiendo en 

uno de los problemas sociales más graves en nuestra 

sociedad. No existe un acuerdo unánime por parte de la 

comunidad científica a la hora de establecer las 

delimitaciones del concepto de Dating violence (Shorey 

Cornelius & Bell, 2008). Debido principalmente a la 

variabilidad en la forma de ejercerse este tipo de 

violencia, al grado de gravedad y de la manifestación de 

la violencia entre las parejas de novios. Desde las 

primeras definiciones de Dating violence más restrictivas 

que la operativizaban como el uso o la amenaza del 

empleo de la violencia física sobre la pareja (Sugarman y 

Hotaling, 1989), se ha pasado a definirla desde una 

perspectiva más amplia, como “la amaneza o el uso del 

abuso físico, sexual o verbal por uno de los miembros de 

la pareja sobre el otro” (Anderson & Danis, 2007, p. 88). 

Lo que implica reconocer que para identificar 

adecuadamente las situaciones de Dating Violence es 

insuficiente evaluar las agresiones físicas y/o sexuales, 

sino que hay que tener en cuenta otras formas de 

violencia como las agresiones verbales y las amenazas, 

que a menudo ocurren de forma simultánea o que 

preceden a las agresiones físicas o sexuales (Capaldi & 

Crosbi, 1997).  

La gravedad de esta problemática se intensifica a la luz 

de los datos que configuran que la violencia que se ejerce 

en las primeras relaciones de pareja entre adolescentes 

(Teen Dating violence), comienzan cada vez a una edad 

más temprana (Kury, Obergfell-Fuchs & Woessner, 

2004), diversos estudios sitúan los primeros episodios 

violentos entre 11 y 17 años (Black, Basile, Breiding, 

Smith, Walters, Merrick & Stevens, 2011; O’Leary & 

Sleep, 2003). Esta violencia en las relaciones de pareja 

abarca tanto aquellas que se producen en parejas que 

llevan juntas mucho tiempo como en parejas que están 

empezando su relación de noviazgo (Centers for Disease 

Control and Prevention, 2012).  

A nivel internacional, el estudio pionero que advirtió 

del problema y visibilizó la violencia que sufrían las 

chicas en sus relaciones de pareja, fue el de Kanin (1957) 

que evidenciaba que un 30% de las chicas afirmaba haber 

sufrido agresiones sexuales por parte de su pareja 

masculina. Aunque no será hasta la década de los años 

ochenta, cuando las investigaciones sobre violencia en 

las relaciones de pareja de los y las adolescentes 

empiezan a cristalizar, siendo el trabajo de Makepeace 

(1981) el primero que mostró que al menos una quinta 

parte de las estudiantes universitarias había sufrido 

abusos físicos por parte de su pareja.  

Casi veinte años después, los estudios que se centran 

en la violencia física en las primeras relaciones afectivas 

entre adolescentes muestran que entorno al 10-15% de 

los/as estudiantes de secundaria reconocen ser víctimas 

de agresiones físicas por parte de sus parejas (Hird, 2000; 

Howard, Wang, & Yan, 2007, 2008). En esta misma 

línea se sitúa los estudios de O`Leary y Sleep (2003) y de 

Katz, Carino y Hilton (2002) en los que se muestra que 

entre un 22-24% de los jóvenes entrevistados manifiestan 

también haber sufrido violencia física por parte de sus 

parejas. Violencia física que se manifiesta 

principalmente como formas leves de agresión, asociadas 

a empujones, tirones, pellizcos o bofetadas (Dye & 

Eckhardt, 2000; Katz et al., 2002). No obstante, en los 

últimos años los estudios reportan mayores niveles de 

victimización relacionada con la violencia física, 
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alcanzando hasta un 56% de los casos (Deborab, 

Davidson, Rickert, & Lessel, 2008).  

En España las investigaciones sobre Dating violence, 

se han realizado mayoritariamente en la última década, 

(Sanchez, Ortega-Rivera, Ortega, & Viejo, 2008). Uno 

de los primeros es el de González y Santana (2001) que 

informa que el 7.5% de los chicos y el 7.1 % de las chicas 

reconocen que en una o más ocasiones han pegado o 

empujado a su pareja; mientras que un 23.9% de los 

chicos y un 28.8% de las chicas manifiestan utilizar en 

alguna ocasión violencia verbal. Más recientemente, 

Muñoz-Rivas, Rodríguez, Graña, O’Leary y González 

(2007) exponen que entre el 60-70% de los estudiantes 

encuestados manifiestan que en algún momento habían 

agredido verbalmente a su pareja, mientras que el 14% 

reconoce haber ejercido violencia física. Las formas más 

severas de violencia física afectan al 2.9% de los chicos y 

al 1.3% de las chicas. Por otra parte, de los estudios 

centrados en la violencia sexual en parejas adolescentes 

destacan el de Fernández-Fuertes y Fuertes-Martín 

(2005) que refieren que hasta un 47.9% de los 

adolescentes admiten haber sido agresor sexual de sus 

pareja, mientras que el 51.7% reconoce haber sufrido 

violencia sexual. En esta misma línea, se sitúan los 

resultados de Ortega, Rivera y Sánchez (2008) que 

exponen que el 66.6% de los adolescentes afirma haber 

sido agredido sexualmente por su pareja, mientras que el 

35% afirma haberlo hecho ocasionalmente, y un 13% 

muy frecuentemente. Otros estudios muestran 

prevalencias más bajas, como el de Rodríguez, Antuña, 

López, Rodríguez y Bringas (2012), que revela que un 

5.7% de las chicas entre los 15 y los 25 años se habían 

sentido maltratadas en su relación. Más recientemente 

los resultados de Viejo (2014) muestran que la 

implicación en violencia es mayoritariamente ocasional 

con cifras que oscilan entre el 26.3% (victimización leve) 

y el 6.7% (victimización grave).  

Todos los datos expuestos tanto a nivel internacional 

como nacional muestran gran variabilidad en las tasas de 

prevalencia. Por ello, el objetivo de este estudio consiste 

en evaluar la prevalencia de la violencia en las relaciones 

de pareja de adolescentes (abuso sexual, abuso 

relacional, abuso verbal, amenazas y abuso físico en 

adolescentes) desde la perspectiva de víctima. 

Método  

Participantes 

La muestra está formada por 400 estudiantes de 

Educación Secundaria de Institutos públicos de Galicia. 

De los cuales el 48.90% eran chicas y 51.10% eran 

chicos. La edad media fue de 16.29 años (DT = 1.53) con 

un rango de edad que va desde los 14 a los 20 años. 

Instrumentos 

Se ha aplicado un cuestionario ad hoc, que incluía 

datos sociodemográficos: género y edad de los y las 

participantes, así como la siguiente escala:   

Conflict in Adolescent Dating Relationships Inventory 

(CADRI; Wolfe et al., 2001). Se empleó la versión 

validada en España de Fernández-Fuertes, Fuertes & 

Pulido (2006). Este cuestionario formado por 70 ítems, 

solo se ha aplicado la parte de la víctima que está 

formada por 25 ítems con un formato de respuesta de tipo 

Likert (0 = nunca; 3 = siempre). Los ítems se agrupan de 

forma homóloga en 5 dimensiones diferentes: abuso 

sexual, abuso verbal, abuso físico, Amenazas y Abuso 

relacional. Los indicadores de fiabilidad oscilan desde 

.63 hasta .79. Mayores puntuaciones indican una mayor 

Dating violence. En la presente investigación el alpha de 

Cronbach, ha sido: abuso sexual = .63, abuso relacional = 

.66, abuso verbal = .81, amenazas = .64 y abuso físico= 

.75. Mientras que desde la perspectiva de la víctima han 

sido: abuso sexual = .65, abuso relacional = .75, abuso 

verbal = .80, amenazas = .69 y abuso físico= .67. 

Procedimiento 

Una vez seleccionados un centro educativo de cada 

provincia de Galicia, remitimos una carta al director/a del 

centro seleccionado explicando el objetivo del estudio y 

solicitando su colaboración. Aceptando la colaboración, 

finalmente se fijó fecha y hora para aplicar el 

cuestionario a los y las estudiantes. Los cuestionarios 

fueron aplicados en horario lectivo. Se contó con el 

consentimiento informado pasivo por parte del equipo de 

dirección del centro y de orientación. La aplicación de 

los cuestionarios trascurrió con normalidad. 

Resultados  

Los resultados muestran bajas tasas de prevalencia en 

la violencia sufrida como física, violencia sexual y 

violencia relacional. Pero alto nivel de violencia verbal 

sufrida por los y las adolescentes en sus relaciones de 

pareja (ver Tabla 1). Siendo las chicas las que 

manifiestan sufrir mayor nivel de abuso sexual y de 

abuso físico que los chicos. 

 

Tabla 1. 
Diferencias de medias en función del género en las subescalas 

del CADRI, desde la perspectiva de víctima. 

Víctima 

    

chico

s 

 

chicas 
 

   
 

M DT 

 

M DT t-test 

Abuso sexual 
 

 
.
2

7 

.60 
 

.47 .43 
t (383) = 3.61, p < 

.01 

Abuso verbal 
 

 

1

.

6
7 

1.3

6  

1.6

8 

1.2

0 

t (367) = .12, p = 

.90 

Abuso físico 
 

 

.

1
0 

.40 
 

.17 .30 
t (384) = 2.05, p = 

.04 

Amenazas  

.

1
9 

.42 
 

.12 .29 
t (385) = 1.71, p = 

.08 

Abuso 

relacional  
 

.

1
5 

.36 
 

.10 .31 
t (386) = 1.46, p = 

.14 

Nota: M (media), DT (desviación típica). 
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Si sumamos los porcentajes de las tres opciones de 

respuesta (raramente, algunas veces y siempre) y 

llevamos a cabo un análisis de contraste de proporciones 

Z encontramos que un 60% de las chicas y un 40% de los 

chicos afirman que al menos una vez sufrieron coacción 

sexual por parte de sus parejas (Z=3.28, p<.01); un 92% 

de las chicas y un 91.70% de los chicos han sufrido en 

alguna ocasión abuso verbal. Un 18.10% de chicos y 

24.40% de chicas han sufrido abusos físicos leves por su 

parejas (Z=-24.16, p<.01). Y un 60% de las chicas y un 

40% de los chicos afirman que al menos una vez 

sufrieron coacción sexual por parte de sus parejas 

(Z=24.1, p<.01).  

 

Tabla 2. 
Correlaciones entre las subescalas del CADRI 
Nota: * p<.05; p<.01 

Tal y como se puede observar en la Tabla 2, los cinco 

tipos de violencias (abuso sexual, verbal, físico, 

relacional y amenazas) están muy relacionadas entre sí, 

con correlaciones moderadas o altas. Pudiendo destacar 

que sufrir abuso relacional está muy relacionado con 

sufrir amenazas previas. 

Discusión 

El objetivo de este estudio fue analizar la prevalencia 

de la violencia en las relaciones de pareja de los 

adolescentes gallegos/as. Nuestros resultados muestran 

de forma general, bajas tasas de incidencia de dating 

violence en este colectivo de adolescentes desde la 

perspectiva de víctima, excepto en el tipo de violencia 

verbal. Ya que tanto chicos como chicas con un 

porcentaje muy alto manifiestan sufrir insultos u ofensas 

por parte de sus parejas. En la misma línea que los 

resultados de Pazos, Oliva y Hernando (2014). 

Desde la perspectiva de víctima, encontramos 

diferencias en función al género en relación al abuso 

sexual y abuso físico. Son las chicas las que manifiestan 

sufrir mayor nivel de abuso o coacción sexual por parte 

de pareja así como también afirman que sufren mayor 

violencia a nivel físico por parejas frente a los chicos. 

Estos resultados están en la línea de los estudios que 

sostienen que los chicos son más agresores físicos y 

sexuales con sus parejas (Hird, 2000; Katz et al., 2002; 

Rey, Mateus, & Bayona, 2010). 

Las fuertes relaciones entre los cinco tipos de violencia 

evaluados en las relaciones de pareja evidencia que es 

más probable que quien agreda físicamente, también 

abuse sexualmente, verbalmente, amenace, y utilice el 

abuso relacional. Esto lleva a los y las adolescentes a que 

pierdan el control de la situación y a que se vean 

inevitablemente engullidos en una espiral de violencia en 

sus relaciones de pareja. Así también, lo evidencian 

diversos estudios (Capaldi & Corsby, 1997; Hird, 2000; 

Ortega et al., 2008). En este sentido se manifiesta la 

dinámica erótico-agresiva al inicio de las relaciones, la 

denominada dirty dating (Ortega & Sánchez, 2011), que 

da paso a que estas parejas que utilicen estrategias 

violentas como forma de resolución de conflictos 

(Muñoz et al., 2007; Díaz, Martínez, & Martín, 2013). 

A modo de conclusión en este estudio encontramos 

tasas de prevalencia bajas, se ha observado la tendencia 

de que las chicas sufren mayor violencia física y 

coacción sexual de sus parejas. Una de las limitaciones 

de este tipo de estudios cuantitativos es que se centran 

principalmente a contar los casos de violencia expresiva 

pero sin tener en cuenta las circunstancias en las que se 

producen esos actos violentos, así como las intenciones y 

las motivaciones, por ello sería muy beneficioso y 

enriquecedor complementarlas con investigaciones 

cualitativas que nos permitan profundizar en esa 

violencia instrumental que se utiliza para controlar y 

reproducir la subordinación en la relación de pareja.  

Por lo tanto, estos resultados han puesto de manifiesto 

que la violencia de género también está presente en la 

vida de los y las adolescentes, con lo cual es importante 

trabajar desde las instituciones educativas con este 

colectivo, programas de prevención de violencia desde 

una perspectiva coeducativa que fomente el buen trato y 

las relaciones igualitarias en el ámbito afectivo. 
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